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CRONICA OE LA SEMANA.

EXTERIO R.

Al

'
■"ADA eDcontrunoa en la prensa extranjera 

digno de mas interés que los siguientes 
detalles acerca de las increibles atroci­
dades

El islamismo despierta en on acceso de furor de su  torpe 
sueño.

No faltan, seguramente, fuerzas i  la Europa para tener­
la  á raya; pero ¡ ay de la Europa! si justificando el dicho de 
Napoleón, consume su  Tigor en guerras q u e , consideradas 
con relación á  los intereses universales, no merecen otra 
calificación que la de guerras civiles.

Hé aquf ios detalles de  los horribles sucesos del Líbano, 
tomados de la correspondencia particular de un diario ex­
tranjero.

•La ciudad de Zahlé no es ya mas que un m onton de 
escombros, qne en lo sncesivo no indicarán siquiera el ver­
dadero sitio que ocupó aquella desgraciada población. Esta 
catástrofe ba sido consumada el 10 de junio  por una horda

coree- 
^  Udas por
I los dmsos

en e l Lí­
bano.

La pluma se resiste á es­
crib irlas; pero es indis- 
pensable que la  Europa 
com prenda, en vista de 
ellas, la verdadera situa­
ción á qne se vé reducida 
por parte de esos bárba­
ros, que seguramente de­
jan  atrás en  las vastascom- 
plicaciones de  so plan las 
invasiones que en  otro 
tiempo contribuyeron i  
destru ir la magnifica obra 
de la civilización romana.

No se crea que la com­
plicación de que hablamos 
se limita á  ios sncesos de 
Siria, Fíjese la vista en la 
Ind ia , cuya insurrección 
está apenas reprim ida; re­
cuérdense los asesinatos 
de Djeddah; téngase pre­
sente que laArgelia n o e s-  
U todavía som eüdadel to- 
do, y DO se eche en olvido 
le guerra que con Marrue­
cos acabamos de sostener 

r  II.

-i :

AVAS2ADA UARBCQüi ES LA ORILLA DE CüAD-EL-JELt) PARA EVITAR L£6 ASESI.VATOS Y ROBOS DE 
LAS TRIBUS RABILAS. 

iRfmitido por narslro torrf'p insal D, N. Linda.)

compuesta de 12,000 drusos del L íbano , de  á rab e s , de mu- 
lualis y de musulmanes de Balbek, ayudados por mas de  400 
bachiboazos ( soldados turcos irregu lares), en presencia de 
un m illar de soldados también tarcos de  línea, que con al­
gunas piezas de artillería permanecieron in d ife ren tes, re­
servando, como ellos mismos decían , su  acción para el im­
probable caso de que los cristianos hubiesen podido refre­
nar y castigar las feroces inrbas invasoras.

El R. P. Bellotet, superior de la misión de loe Jesuítas, 
e l P . Bumacini, dos bennanos y cinco re lig iosas, han sido 
literalm ente hechos pedazos. £1 convento en qne residían es­
taba protegido por el pabellón francés; pero lo prim ero que 
bicieron los drusos fué arrancarlo y bollarlo bajo sus piés. 

Despnes de Zahlé llegó e l turno á Deir-Eam ar. E l Bajá 
de Beyroulh babia jnrado

__ á los C ónsu lesdelas cinco
grandes po tencias,  que 
ningún daño se haría á los 
cristianos de esa pobla­
ción , respecto de  cuya 
suerte  no tenia la menor 
inquietud. E l Bajá ha  men­
tido tan  solemnem ente por 
lo qne toca ó Deir-Kamar, 
como en lo relativo á Za- 
b lé, cuya tranquilidad ba­
bia afirmado con igual ju ra­
m ento. ¿Qué hizo la guar­
nición de D eir-K am ar, 
compuesta de anos 800 
hombres al aproximarse 
las bandas de asesinos? Hi- 
zo lo  mismo que la de Bar- 
cbeia, la de  Baibeia y la 
de otros puntos de menos 
consideración: ayudó á la 
matanza de  cristianos; se 
aprovechó del p illa je ,  y 
aplaudió los actos de  fero­
cidad empujando con sus 
bayonetas á los infelices 
que, mediante rescates an­
ticipados , se  habían podi­
do refugiar en el edificio 
del Serrallo, punto ocupa­
do por las tropas m usul­
manas.5
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34 EL MUNDO MILITAD.

Dsir-Kaour era por el lado del Sur el postrer asilo de los 
cristianos. Después de consumada la matanza, se decidió el 
Baji de  Beyrouth ó subir á Apledin, punto distante un  cuar­
to  de legua de Deir-Kamar, que i  su  vea lo esU á ocbo de 
Bejrouih. La matanza tuvo lugar el 20 y 21 de  ju n io : el Ba­
já  llegó por la tarde el 23. ¿Qué iba i  hacer ya después de 
de haber permanecido inactivo al pié de la montaña durante 
los treinta mortales dias que había durado la recíproca ma­

tanza T
De Aptedin, el Bajá descendió á Seida, y antes de partir 

dio órdenes á los drusos, que después quemaron el Serrallo 
donde tuvo lugar el degüello de mas de 800 cristianos por 
las tropas otomanas. Quería sin  duda hacer desaparecer 
basta lasúiim as huellas del crimen; pero en caso necesario 
basta los muertos se levantarán de la huesa á pedir ven­
ganza.

Desde la permanencia del Bajá en  Seida, las poblaciones 
cristianas se hallan algo mas tranquilas; pero los drusos no 
dejan de afirmar que asi que regrese á Beyrouth caerán so­
bre Castraran á reducir á cenizas los pocos cristianos que 
siguen permaneciendo allí. Si en realidad no lo hacen asi, 
uo habrá mas remedio que darles las gracias, pues en teali- 
d jd  nadie se lo impide, y lejos de eso el Gobierno turco les 

anima i  hacerlo.
Prosigamos la irajedia de Deir-Kamar. El 1.® de junio 

se presentaron los drusos delante de esta población, y die­
ron principio al ataque que los cristianos, no obstante la 
disparidad del número, pudieron rechazar durauie un dia, 
sin intervención de ninguna clase por parte de la Autoridad 
turca. Al dia siguiente se dirigieron los sitiados al Gober­
nador Said-Genbalat reclamando su  protección contra los 
drusos. A propuesta de aquella Autoridad pasaron á su  casa 
los principales cristianos, y de resultas de la conferencia, el 
Jeque druso mandó á sus bordas retirarse üe la vista de  la 
ciudad, y asilo  efectuaron.

El 3 principiaron estas, sin embargo, á cometer asesina­
tos en las inmediaciones: cortaron toda comunicación con 
B eyrouth, y asi siguieron ensañándose cada vez mas, uo 
ob su n le  las protestas de seguridad del Gobernador y de 
Tahire-Bajá, que prohibió term inantem ente á los cristianos 
abandonar la ciudad.

Los drusos daban muei te á cuantos venianá traer víveres 
á la plaza, y á los que salían de  ella á buscar en las casas de 
campo inmediaUs algún alimento para suslenlar á sus hijos.

El 19 entró un pelotón de drusos diciendo que por o r­
den de sns Jefes venían á prolejer á los cristianos. Sucesiva­
mente se fué aumentando el numero de los invasores y ar­
rancándose de  todo punto la máscara, empezaron á entrar 
en las casas y á robar.

La Autoridad torca y el Jefe de las tropas de la guarni­
ción, seguían como de costumbre, tranquilizando á los cris­
tianos con promesas que nunca sellegaron á realizar sino en 
sentido contrario.

Dos horas antes del anochecer del 19 fueron asesinados 
cinco individuos, en tre  ellos dos sacerdotes, en las inmedia­
ciones del Serrallo ; principió el saqueo general y la guarni­
ción turca se retiró  á sus cuarteles.

Durante aqaella horrible noche, la población recorría las 
calles implorando la proleccioo de los turcos, y al lio conai- 
gnieroo que se Ies diese asilo en el Serrallo y en un cuartel.

El 20, los drusos reunidos en fuerzas considerables, d ie­
ron principio i  ia matanza genera'l; arrancaban los niños de 
pecho del regazo de sus m adres: daban m artirio á los mari­
dos en presencia de sus m ujeres; estinguian su  vida del mo­
do mas bárbaro y violaban en  presencia de  su  agonía

ytos faltan palabras para completar esecnadro, y por otra 
parle su  horrible lermioacioo se deja adivinar por si sola.

INTERIOR.

I m artirio de aquellos bienaventurados que dieron testimonio 
' de la verdad en  medio de los carbones encendidos.
I Creemos, por lo U nto, que nuestros lectores nos agrade- 
I cerán que, procurando no volver á eclipsar su razón refi­

riendo las impresiones que en los murciélagos, las gallinas y 
! las cabras causó el pasado eclipse, ni sus ojos con las nubes 
, de  polvo que nos ro dean , á pesar del esmerado riego de 
I ciertas ca lle s , nos concretemos á referir lo que el dia 24 
1 acaecía en S. Ildefonso con motivo del besamanos.

Desde muy temprano las tres diligencias que hacen dia- 
: riam ente un feliz esfuerzo por escaparse de M adrid, y dia­

riam ente se ven impulsadas por su fatalidad de  rotación á 
tener que reg resa r. condujeron al Rea! sitio m ultitud de 
personas d istinguidas, que precedieron á otras no meaos 
notables, conducidas por carruajes que extraordinariamente 
hacían aquel viaje.

La Infanta doña María Cristina recibió desde la una de la 
tarde á las m achas personas que acudieron á felicitarla , y á 
las tres y media principió el besamanos en la régia Cámara.

Escusado es decir que allí se vieron aparecer sucesiva­
mente las personas mas notables de la córte.

E l cuerpo diplomático se hallaba represenudo por todos 
los individuos que se liallan aquí de jornada y otros muchos, 
entre ellos el Nuncio de Su Santidad, que había venido de 
Madrid espresamenle.

De Segovia habían venido, entre  otros, los Sres. Bertrán 
de Lis, Conde de A lpuente, Bouligni, Comandante general. 
Gobernador civil y O bispo, Sr. Benech; Juez y Fiscal del 
juzgado, los Jueces de p a z ,.e l Cabildo y el Ayuntamiento.

A las seis menos cuarto salió S. M. al ja rd ín , donde ia 
aguardaba una inmensa concurrencia, y acompañada d é la  
Real familia se dirigió, con el ceremonial de costum bre, á 
ver correr las fuentes de loi Yieniei, Carrerat de caballos, 
Andrómeda. Canastillo, Oche calles. Ranas, Diana y la Fama. 
Los Ministros residentes en el Sitio, Sres. Duque de Tetuan, 
Calderón Collantes, y Marqueses de Sierra Bullones y de 
Corvera, tuvieron el honor de m archar al lado de SS. MM-, 
como asimismo el General Ros de Glano, el Gobernador de 
la provincia y los Jefes de Palacio.

S, M. la Reina vestía, como en el besamanos, un elegan­
te  traje  de gros azul china; la primera falda toda de  bullones 
de tu l y lazos del mismo color. La segunda era toda de en­
caje b lanco , abierta sobre el cosudo  derecho. Manto del 
mismo color con encaje, lazos y bullones de tu l correspon­
dientes, Diadema de perlas y flores de lis, y coHar de perlas 
y brillantes y velete de  encaje.

S. .M. el Rey y el Infante D. Sebastian vestían de CapiUn 

general.
El Principe de  A stúrias, que llamaba la atención por su 

gracioso semblante y simpática precocidad, llevaba un ves­
tido deglasé azul celeste, con ireocillas de plaU , y sombre­
ro de paja blanco adornado con terciopelo encarnado.

La lofanU Isabel vestía de  gros glasé azul celeste , con 
delanul de margaritas blancas y manto igual adornado de 
lo mismo y aderezo de  perlas.

La Infanta doña Concepción, que iba en brazos d esu n o - 
driza , vestía Umbien de glasé blanco con graciosas escara­
pelas de blonda y abrigo del mismo color.

A las ocbo y media se han sentado SS. MM. á la mesa, á 
la qne, i  pesar de  s e r ,  como e ra , esclnsivamente de la Real 
familia, ban tenido el honor de se r invitados el Duque y la 
Duquesa de  Tetuan.

A las nueve, y e sundo  para term inar la comida, llegaron 
al Real sitio los Duques de M ontpensier, q u e , contra lo qne 
se babia aonneiado, no vinieron anoche, acaso porque la In- 
fanU no había descansado de su primera jornada.

Para encontrar hoy la crónica algún asunto debe necesa­
riamente trasladarse desde la coronada villa, convertida en 
horno, a las frondosas arboledas de  S. Ildefonso, donde se­
guramente las nubes de  polvo no condenan á vagar con los 
ojos cerrados, ni los rayos del sol á permanecer todo e l dia 
en  alguna oscura vivienda, y toda la noche en reposo, 
para restaurar las fuerzas disipadas por e l esceso del calor 
del dia.

La crónica interior de Madrid se  parecería á las actas del
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IV.
f C t n lú n s c ío n .J

En 2S de marzo de 1852, bailándose aun de cuartel en 
M adrid, mereció el General Pavía la distinguida prueba de

confianza de se r nombrado Comandante general del Real si­
tio de Aranjuez durante la permanencia en el mismo de 
SS. MM. yA.

El 17 del siguiente mayo se le confirió el cai^o de Direc­
tor general de Infantería, vacante por dimisión que su que­
brantada salud le obligó á hacer al General que lo desem­
peñaba.

Casi en aquellos mismos d ias , á consecuencia de haber 
renunciado el General que se hallaba al frente del deparU- 
mento de Marina y halicr pasado 4 este puesto el que obte­
nía la cartera de G uerra , S. M. se dignó significar ai Gene­
ral Pavía su augusta confianza, eligiéndole para que se en­
cargase de esta Secretaria. Tan relevante distinción no le 
hizo perder de vista la grave importancia de los demas car­
gos que ejercía, y así, á pesar de  las repelidas gestiones 
que á fin de que aceptase le hacían los demas Ministros, 
rehusó por algún tiempo ei adm itir tan señalada y apetecida 
honra, hasta que por ú ltim o , espresada olicialmenie la vo­
luntad de S. M., no le quedó mas recurso que someterse 
respetuosamente al nuevo cargo.

Por entonces se trasladó la jornada de la córte á la Gran­
ja y el General Pavía siguió desempeñando Ja Comandancia 
general de aquel Real sitio.

Cuando la córte regresó á Madrid el General pudo em- 
plear.se de uo modo esclusivo en asuntos de su profesión 
(que siu exagerar podría denominarse su segunda vida), 
desplegando la actividad de su inteligencia, ilustrada con 
profundos conocimientos en  las ciencias exactas. Conviene 
advertir que aunque sus méritos de  guerra le habían hecho 
anticiparse á la edad que generalmente se  requiere para lle­
gar a los mas altos puestos de la Milicia, no por eso había 
dejado de aprovechar su juventud y su permauencia en el 
extranjero, dedicándose ardorosamente al estudio de la cien­
cia de la g u e rra , por el cual pudo apreciar la razón y la im­
portancia de los adelantos, y utilizar conveiiienlcmente sus 
observaciones. Por eso es digno de notarse el singular tacto 
con que puesto al frente de la Dirección de in fau leria , en 
cuyo instituto había siempre servido, y conociendo que uo 
todo io existente en organización, vestuario y régimen ad­
m inistrativo era bueno , se abstuvo de eu lrar en el terreno 
de las innovaciones, limitándose á armonizar y dar unidad 
á  todos los multiplicados puntos de la Administración. Si el 
periodo de su m ando, que solo fué un año y m edio, se hu­
biese estendido algo m as, indudablemente se habría conse­
guido el Utilísimo y en diversas ocasiones intentado objeto 
de  regularizar todo lo concerniente al instituto basta el pun­
to de que desapareciendo absolutam ente toda diferencia en­
tre  los cuerpos del arm a, puedan marcliar lo mas desemba­
razadamente posible a su objeto. El General Pavía parece 
haber subordinado durante aquel periodo todos sus actos i  
esta importante máxima: «Las mejoras de esencia deben 
preceder i  las de forma.»

El afan de desempeñar del mejor modo qne le fuera da­
ble el elevado cargo m ilitar que ejercía, le absorbió de ma­
nera qne ni una sola vez se le vió descender en aquel pe­
riodo al escabroso terreno de los debates políticos.

Asi 1 1 ^  el año 1853, que sin el auxilio divino le habría 
sido estremadamente funesto; pues á consecuencia de ha­
ber pasado, por invitación del Ingeniero general, á Gnada- 
lajara a presenciar unos ejercicios especiales, se  vióaw ca- 
do de una pulmonía que llegó á ponerle al borde del se­
pulcro,

En 24 de enero babia sido nombrado Consejero Real en 
la clase de  extraordinario.

E n breve espacio ocurrieron diversos cambios ministe­
ria les ; pero e l oleaje que Ules sucesos producen no distrajo 
la atención del General Pavía, que al frente de la Dirección 
poede decirse que no era sino un cen tinela , como ya lo ve­
nia siendo desde el plazo indicado, que atento á  su consig­
na , de  nada se cuida de lo que no tenga intima relación 
con ella.

Por Real orden de 13 de agosto, y por el m érito beróica- 
mente distinguido que contrajo en el asalto y loma de Sol- 
sona en 2C de julio del 1638, siendo Coronel de  infantería, 
se le confirió por resolución de 7 del mismo mes la cruz de 
caltailero de segunda clase de la Real y m ilitar orden de 
San Femando.

Retiróse en setiembre el Ministerio Lersundi-Egaña, 
siendo reemplazado por el del Conde de San Luis-Collantes,
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y enire  los varios decretos coo que el nuevo MíQisierio 
inangoró su plan de Gobierno, el General Pavía recibió, sin 
mediar ninguna de las indicaciones que en casos análogos 
acostumbran hacerse en la p ráctica, uno en que S. M. se 
servia nombrarle Gobernador y Capitán general de las islas 
Filipinas y Presidente de la Audiencia de las mismas.

El deseo intimo del agraciado era de renunciar ai eieva- 
do cargo que se le confería , y asi no pudo menos de mani­
festarlo de escrito y de palabra, fundándose en el débil es­
tado de salud en que se había quedado á cousecuenfia de  la 
pulmonía. Apoyado en tan razonable motivo practicó cuan­
tas gestiones caben en el terreno del pundonor, hasta que 
conociendo que era cosa deQnitivamenle resu e lU , se resol­
vió á p a rtir , y al pedir su pasaporte al Gobierno por con­
ducto del Ministerio de  la G u e rra , solicitó que se le fijase 
el puerto de embarque y e l buque que debía conducirlo á 

su destino.
Sin temor de  equivocarnos podemos decir que con este 

motivo dió el General, de c u ja  biograda nos ocupamos, un 
insigne ejemplo de la ciega obediencia que consUntemente 
ha sido el norte de  sus actos m ilitares.

E s notorio que al recibir el General la enhorabuena de 
los dignos miembros y Presidente del Tribunal Supremo de 
Ju s tic ia , después de prestar el juram ento ritual como Pre­
sidente de la Real Audiencia de Manila, contestó diciendo 
que no admitía el parab ién , por mas que consideraba como 
altamente honroso el haber presUdo juram ento ante una 
corporación tan elevada como respetable.

Hasta entonces los C aplunes generales Gobernadores de 
las provincias de Ultram ar, habían prestado, por su calidad 
de  Presidentes de las Reales Audiencias respectivas, el ju ­
ramento 1 ^ 1  en ellas mismas y al lomar posesión.

A las estensas atribuciones y faculudes de los Goberna­
dores y Capitanes generales de  Ultramar se añadieron en­
tonces las de la Snperintendencia general de Rea! Hacienda 
por Real decreto de á i  de o c tu b re ; por otro de igual fecha 
se  le agregó ademas el mando superior de la Murioa desti­
nada á las respectivas is las , y por otro del propio m es !a 
Dirección é  Inspección de todas las armas é institutos mili­
tares existentes en  sus distritos.

Hemos visto que no es seguramente la voluntad la qne le 
decidió á acepU r u n  grave cúmulo de complicados deberes; 
veamos como hasta sin el albago de aquella supo salir airo­
so en  su arduo desempeño.

Fijada por de pronto su  especial atención en  dar impul­
so á todos los ramos de la Administración , superó las con 
irariedades del clima y se  dedicó con no menos ardor qne 
cuando su salud no había sufrido ningún quebran to , á es­
tud iar y resolver las inlriucadas cuestiones qoe snigiao en 
la aplicación de  sus vastos proyectos.

A los pocos dias de baber pisado aquel sue lo , tnvo el 
sentim iento de que esu llase  nna conspiración qne tiempo 
atrás se venia fraguando por el indígena C u e su , Comandan­
te  de carabineros de  la provincia de Nueva-Ecija. Suble­
vando este conspirador la  fuerza armada de carabineros in­
dígenas, se  presentó en la factoría de Gapan pidiendo los 
fondos que existían, y como los poquísimos españoles que 
allí se encontraban se opusieran á sus in ten tos, fue muerto 
uno de e llo s , herido otro é  insultados todos. No bien con­
sumados estos criminales hechos, hallaron su merecido cas­
tigo por el incansable celo del Capitán general. A los ocho 
dias estaba plenamente sofocada la insurrección, y la  vin­
dicta pública quedaba satisfecha con la ejecución judicial de 
Cuesta y su  s ^ u n d o , y la remisión al correccional de  Zam- 
boaga de todos los carabineros indígenas que con arreglo á 
la cansa instruida con la mas escrupulosa tramitación, apare­
cieron seducidos por so Jefe y tomaron parte en la intento­
na de independencia de la Metrópoli. Resalla sobremanera 
la actividad desplegada en esta ocasión por el General Pa­
v ía , si se atiende á la lentitud con qne por lo general ba- 
bian acostumbrado á marchar los espedientes judiciales en 
aquel Archipiélago, y á las diligencias que al paso qne la 
causa se sustanciaba hubo que practicar para aislar el foco 
de la insurrección q n e , como preparada muy de antemano, 
debía tener vastas y secretas ramificaciones.

Goal fuese la aptitud que para tan difícil mando demos­
tró el General Pavía, mejor que nosotros puede decirlo el 
respetnoso afecto que supo captarse de  cuantas personas 
estaban interesadas en la paz y prosperidad de aquellas in­

teresantes posesiones. Los indios le daban el cariñoso dic­
tado de p ad re , y las personas bien acomodadas é instrui­
das se habían acostumbrado á mirarlo como el mas eficaz 
protector de sus intereses legales é ilustrado promovedor 
de toita acción honrada.

(Se continuará.)

M E S I N A .

Mesina, una de las mas importantes ciudades de la Sici­
lia se halla sim ada en la costa oriental de  esta isla, sobre el 
terreno llamado ValdeDemona, y e s ü  separada del conU- 
nenie de lu lia  por un estrecho Itrazo de mar.

Su origen se remonta á la mas oscura antigüedad, y su 
primitivo nombre de Zanclo dicen que se derivaba de un Rey 
asi llamado, ó bien de  la curva que forma su playa, que tie­
ne alguna semejanza con una guadaña, ó últimamente de la 
guadaña que, según la poesía mitológica. Saturno dejo caer 

en aquel terreno.
Los sículos se apoderaron de Zanclo en el momento que 

pasaron de Italia á Sicilia. El año 812 antes de Jesncrisio 
fué invadida por los piraUs de Cumas; luego por la m ultitud 
procedente de Calcis y de E u b ea , bajo la dirección de Pe- 
rieres y C raum enes. Un tirano de R eghio, Anaxylas, atrajo 
liácia esa comarca á loa samnios; venció con su  ayuda a los 
habitantes y los reemplazó con mésenlos, de donde te  viene 
el nombre de Mesana ó'Mesina. Fué sometida á la domina­
ción rom ana, pero conservando sus fueros municipales bajo 
el pretorado de Appio Claudio; abrazó el partido de Mario 
y sostuvo a l procónsul Verres. En 407 obtuvo grandes privi- 
legios de  Arcadlo por los auxilios que prestó á este Empera­
dor , contra quien Rufino habla armado los godos y los búl­
garos; y mas adelante se  distinguieron los mesinenses por 
la parle  activa que tomaron en  la espulsion de los sarra­

cenos.
Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León desembarca­

ron en  Mesina al paso de la cruzada que hicieron jn n to s , y 
alli fué donde Ricardo se casó con Berenguela de Navarra, y 
donde tuvieron origen entre  aquellos dos Principes las ani­
mosidades que mas de una vez comprometieron el éxito de 
su espedicioD.

Mesina en la edad media se convirtió en un  rico depósito 
de  comercio, y antes del descubrimiento del cabo de Buena 
Esperanza, fué una de las escalas de Levante.

E l Emperador Gárlos V mandó coosu'uir para defender 
sn rada el fuerte de San Salvador, que aun hoy subsiste.

Mesina ha sido muchas veces diezmada por la peste y de- 
solada por los terremotos. En 1783duraron estos desde prin­
cipios de febrero hasU fines de mayo, y una gran parle  de 
la c in d ad , las a ldeas inm ediatas, el lazare to , el palacio del 
V irey, y el gran mercado que llamaban la Palazzata, se  vi­
nieron completamente al su e lo , sepultando en sus escom­
bros cuarenta mil personas.

Esta catástrofe dió lugar á que se edificara de nueva 
planta la c iudad , que actualm ente se halla dividida por dos 
espaciosas calles, denominadas e l Corlo y Fernanda. Las de­
mas calles, no tan concorridas, son las de .Auiiria, Jardinei, 
Giudecea, etc. Su población, que á principios del siglo xvm . 
se elevaba á 100,000 alm as, ba quedado reducida por efecto ! 
de la peste y de los terrem otos á 40,000. j

No encierra en  la actualidad en  su  recinto sino restos 
muy poco considerables de monumentos griegos ó rom anos.: 
Conserva todavía varias inscripciones sarracenas y algunos I 
edificios norm andos, entre los cuales puede citarse la .Vas- 
iiatella de Caliüani, que en 1169 figuraba ya como anligoo; 
la CatM ica, iglesia qne sirvió al clero griego desde el 1168, * 
y la catedral consagrada á la Virgen. La fachada de este e d i- ' 
ficio está adornada de m osaicos, de  mármoles de diversos 
colores, y tiene tres puertas ojivas. Doce columnas de gra-1 
n ito , que se consideran como muy antiguas, sostienen lo s ' 
arcos. E l altar mayor es digno de atención por los preciosos 
mármoles de que está incrustado; tiene un  pulpito de már­
mol elegantemente esculpido por Antonio Gagini.

Defienden la ciudad obras bien construidas y varios fuer­
tes , como C aiiellaao , Montegrifone, Gom aga , e tc . ; tiene 
siete puertas, cinco plazas publicas, seis fuentes monnmen-1 
tales, un arsenal, un  lazareto , uua eiudadela, edificada por •

Carlos n  despees de la revolución del 1678, un  hospital es­
pacioso y bien ventilado, tres Montes de P iedad , cuatro bi­
bliotecas y varios teatros.

La playa sobre que se eleva la ciudad en  forma de anfi­
tea tro , d is u  media legua, cuando m enos, ó legua y media, 
cuando m as, de la costa de i u l i a ; la alta mar principia mas 

. allá de los célebres escollos de Escita y Caribdis. El puerto, 
defendido por las fortificaciones de San Salvador y de  la 
Linterna, es seguro y cto todo: una lengua de  tierra semi­
circular, que se denomina braso de San Reniero , detiene el 
furor de las olas.

El muelle está adornado de eslátuas y rodeado de edifi­
cios , que por desgracia no se han acabado de constru ir, y 
con los cuales se pensaba reemplazar la Palazzata, destrui­
da como se ba dicho por el terrem oto de 1783.

Sus distancias á los principales puntos de lu lia  so n : 44 
leguas al E . de P a len n o ; 21 N. E . de C au n ia ; 114 S. E . de 
Roma y 75 S . de Ñapóles.

La campiña qne rodea á Mesina es de las mas fecundas y 
p intorescas; no presenta, si se quiere, tanta grandeza como 
la de Ñ ápeles; pero acaso es mas agradable que esta. E l ca­
rácter de los mesinenses es oigulloso y activo , pero triste  y 
poco inclinado á la sociedad.

El castillo de San Salvadores ta obra dem as imporUncU 
que conserva de nuestra dominación. Allí se resistió en 1674 
D. Luis del Hoyo, Gobernador en nombre de  Cárlos II, con­
tra la sublevación del pueblo, y de allí partió 0 . Diego de 
Soria, que le reemplazó en el Gobierno, y se  vió 4 la ver 
atacado por ta escuadra francesa , mandada por V albelle, y 
por el pueblo, declarado en  abierta rebelión.

— o c ~ < a 3 o . j -

DRUSOS Y MARONITAS.

En u n to  qne la persona que de  propósito hemos enviado 
á la Siria nos rem ite el resultado de sus traba jos, damos 
por satisfacer la curiosidad estos ligeros apuntes acerca del 
carácter é historia de  dichos pneblos.

El L ibano, cocDO todos sabem os, es la cordillera de 
m o n u ñ as , que principiando al S. O. de Alepo en la margen 
derecha del O rontes, termina en  la orilla del Kamie corrien­
do una esiension de 80 leguas.

Pueblan sus valles diversas tr ib u s , de las cuales los 
drusos y los m aronius son los de  mas importancia. Estos 
ú ltim os, que profesan la religión católica, viven b a jó la  
protección moral de  la Francia, que sin embargo nunca ha
l l e g a d o á  tiempode socorrerlos oportunamente. Por lo que
toca á los drosos es difícil saber á  qne religión pertenecen. 
Mientras recorren los misioneros ingleses sus montañas, 
cumplen con los preceptos de la religión p ro tesU n te ; mas 
así que aquellos se alejan, los drusos se esfuerzan á presen- 
u rs e  como musulmanes purosen tre  los turcos. Eu concepto 
de algunos europeos qne viven en tre  e llos, su verdadero 
culto es una mezcla de  cristianismo é idolatría, del tilo  
judaico y del islamismo. Consideran el sábado como día 
fésUvo; se abstienen de los manjares reprobados como in­
mundos por el judaism o; honran á Mahoma como nn gran 
Profeta, juntam ente con algunos santos de  la  comunión 
cristiana, y ofrecen sacrificios á ciertos ídolos qne van tras­
mitiéndose de generación en  generación. ¿Cuál es el o ^ e n  
de estos dos pneblos? ¿Qué causas los bao arrancado de su 
primera patria, irayéndolos á esU blecerse en las escarpadas 
fragosidades del Libano?

No puede resolverse, en especial por lo qne toca a los 
drusos e s u  cuestión sino de una manera vaga. Atribuyese 
su  o r^ e n  á una trib u  árabe del desie rto . que habiendo te­
nido á principios del siglo xi desavenencias religiosas con 
los sectarios de Mahoma, y temiendo ser envuelta por un 
número superior de  estos, vino á defender su  independencia 
en los desfiladeros del L ibano, donde no mezclándose con 
ninguna otra tribu  , ha conservado ó aumenUdo U l vez su 
primitiva fuerza, no sujetándose sino exteriorm ente a los 
actos de hipocresía de  que hemos hablado al tra tar de su

" " 'U re m b a rg o .  todavía se distinguen en ellos algunas 
de las buenas cualidades que los viajeros se complacen en 
reconocer entre los árabes del desierto. Se bacen e l^ .o s  de 
su sobriedad, de la estricta observancia de los deberes
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la hospitaliJad y del ,bueu cumplimiento de 
su palabra. Todas estas buenas cnalidades, 
si es que existen todavía entre  los drusos, 
desaparecen al presentarse un  objeloque pue­
da escilar su  rapacidad, dinflam ar la rabiosa 
pasión de ios celo s, i  que como todas las ra­
zas de Oriente se sienten ciegamente inclina­
dos. Su población en la actualidad se com­
pone de unas 300,000 almas, que ocupan la 
región septeutrional del bajalato de Acre y 
gran parte de los valles del Líbano.

También los maronitas han venido por cau­
sas religiosas i  concentrar su  población de 
80,000 almas en la aspereza de las cordilleras 
del m onte , que en  algún tiempo fué célebre 
por sus cedros, y que en  la actualidad no 
tiene ni uno siquiera.

Hemos dicbo que los maronitas profesan la 
religión católica; discrepan sin e m b a i^  de 
esta en lo tocante al matrimonio de los sa­
cerdotes , y el sacriOcio de la misa que cele­
bran en árabe. Su Jefe espiritual loma el dic­
tado de Patriarca de Antioqufa; reside enKa- 
nobin, y  cada diez años bace acto de sumisión 
al Jefe universal de la Iglesia católica, dándo­
le cuenta del estado de la suya particular.

H arón, Patriarca sirio en el siglo vn, y 
propagador de  principios que merecieron ser 
tachados de m onoielismo, se cree que es el 
que dió el nombre á este pueblo, cuya mayor 
desgracia en este mundo es tener tan próxi­
ma vecindad con los que soto andan ambicio­
nando preiesios para convertirlos en objeto 
de sos depredaciones.

E n  efecto, colocados los drusos bajo la 
protección de los ingleses, no pierden ocasión 
de  caer sobre sus vecinos, y  como son mas 
numerosos y aguerridos ra ra  es la vez que 
estos no llevan la peor parte.

En agosto de  i8 o 0 , con motivo de una 
disputa de poca importancia entre  dos maro- 
Ditas y  un d ru so , estallaron entro las dos tr i­
bus disensiones, que sin las ocurrencias de 
Alepo habrían producido una conflagración 
general. Los tarcos de Alepo, castigados por 
Omer Bajá, se  reunieron en  parle á los bandi­
dos que basta el presente acostumbran domi­
nar el camino de A lejándrela, y otros se r e ­
fugiaron en las m ontañas de loa drusos, di- 
cíéndoles que los giaurt (cristianos) valién­
dose de la protección que les dispensan el 
Sultán y los franceses, levanuban la cabeza 
y principiaban á oprimir á los musulmanes. 
Los drusos, escilados p o re su s  instigaciones, 
concibieron el proyecto de vengar i  sus ami­
gos sacrificando á los m aronius. Cometiéron­
se asesinatos como en  Djeddab.

Los drasos verificaron e l ataque y los sol­
dados turcos les preslaroD apoyo. Dlcese qne 
estos obraron así porque se  hallaban des­
contentos de  sus Jefes y  especialmente de 
Kourschid-Bajá, que no solo re tiene la paga 
de las tropas, sino que en los dias festivos ad­
mite r ^ l o s ,  mas bien dicbo, obliga á qne se 
le  bagan, por parte de  los Oficiales, qne á su 
vez se  indemnizan con el dinero de los po 
bres cristianos.

Cualquiera que haya tenido que vivir al­
gún tiempo en  Turquía, habrá podido con­
vencerse de la dulzura de carácter de los ma­
ronitas y de las costumbres belicosas y agre­
sivas ̂ de los drusos. Los primeros ceden con 
frecuencia derechos l^ ltim o s á trueque de 
que se Ies deje vivir en paz en los valles de 
que están en posesión desde tiempos remotos, 
y sus enemigos po r e l contrario, no temen 
aventurar lo que poseen en cambio de lo in ­
cierto que se proponen adquirir por medio de 
sus intrusiones.
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F U N E R A L E S .

fC e n e lH licn -J

«Los galos, seguQ el lestimooio de Céstr, celebraban los 
funerales con loiia magníQcencia y sunluosídad. Arrojaban 
á  la  hoguera fnneral lodos los objetos y has­
ta  los animales que mas predilectos le hablan 
sido al Qnado. Aun hace poco tiem po, sigue 
diciendo el citado autor de  la Guerra de lai 
Gdliat, que acostumbraban quemar con el 
c ad ire r los esclavos y clientes que mas babia 
amado. >

La costumbre de  inmolar victimas huma­
nas en los funerales de grandes personajes, 
no babia aun caido en desuso entre los Fran­
cos de la Gália i  fines del siglo xvi.

Austrechilda, segunda m ujer de Gontran, 
murió en SGO. Antes de exhalar su  espíritu 
perverso, dice Gregorio de Tours, viendo que 
no podia evitar el supremo trance, d ióun pro­
fundo susp iro , y deseando tener compañeros 
en  sn  m uerte, hizo de manera que en  sus exe­
quias se  derram aran también ligrim as por 
o tros funerales. Dícese que i  semejanza de i
Herodes, hizo esta súplica al R ey: • Todavía I
conservaba esperanzas de  v iv ir, si la m uerte .1
no me hubiese sido dada por la mano de mis 
indignos m édicos: las medicinas que me han 
propinado me arrancan la vida y me hacen 
perder la luz antes del plazo debido. Por 
consiguiente, i  Qn de que mi m uerte no que- 
4 e  sin venganza, cuando habré sido arreba­
tada al m undo, te  pido y quiero que me pro­
m etas , bajo ju ram en to , hacerlos perecer por 
lacncb illa : ya que nom o sea posible pro­
longar la existencia, no quiero que me so­
brevivan para gloriücarse: padezcan sus ami­
gos un  dolor semejante a l que los nuestros 
tendrán que sufrir. > Dichas estas palabras 
exbaló su desgraciado espfrilu.

Una vez celebradas, según e l ceremonial '
de costumbre, sus exequias, el Rey, com­
prometido por el juram ento que su cruel es- '
posa le  babia arrancado , mandó que los dos 
médicos que la habían asistido en su  última 
enfermedad fuesen decapitados, fie  faltaron 
pertonat, añade el piadoso Obispo, <¡ue en tu  
ditcrecionpentarengue no podia el Rep haber 
obrado de etie modo t i*  cometer un pecado.

E n  el siglo xvi los persas conservaban to­
davía ana costumbre muy estraña. Como no 
les era licito en terrar los muertos, esponian 
fuera de las poblaciones los cadáveres, des­
pojados de todo vestido. Si el cuerpo perma­
necía algún tiempo sin  se r devorado por las 
b estia s, se  lam entaban los parientes del di- 
ftmto creyendo que debía considerarse como 
uu presagio de  qne su espíritu  estaba conde­
nado á sufrir por mucho tiempo horríblessu- 
pUcios,

Los primeros cristianos daban sepultura á 
sns cadáveres como los israellU s: los lava­
b a n . perfum aban, y según T ertuliano, em­
pleaban mas perfumes qne los gentiles en sus 
MCriflcios. Acostumbraban Umbien am orU - 
ja rlo s  con telas, y  á veces con vestidos pre­
ciosos. Después de  haberlos dejado espuestos 
por espacio de  tres dias, celebraban sus exe- 
^Pnas, y por último daban una comida á los 
pobres. No era tampoco raro qne juntam ente 
con los mortales despojos, sepultasen en la 
« e rra  los distintivos de  la dignidad de que el 
diftinto habla estado revestido, las actas de 
s u  martirio, medallas, hojas de laurel, cru­
c e s , el Evangelio, e tc . El cadáver yacía de  espalda, con fel 
rostro vnelio hácia Oriente. E n los primeros siglos se obser- 
' a  que los enterradores algunas veces figuran entre los 
miembros del clero.

La costumbre de encerrar con los helados restos en los

sepulcros alhajas y efectos preciosos, daria con frecuencia I Roma. Poco á poco fué introduciéndose la costumbre de dar
logar á la violación de las tum bas, puesto que en el cá- 
non iS  del concilio de Toledo (año 632} se manda espulsar 
del c le ro , é impone tres años de  penitencia al que se encon­
trase saqueando los sepulcros.

sepultura en los lugares sagrados á los que durante su  vida 
se habían distinguido por la  santidad de costum bres, des­
empeñando altos destinos, y por últim o, á los fundadores, 
bienhechores y patronos de las iglesias. Sin embargo', 'esta

m i li:iil

i', •
iiüíy'ü!

U Í . '

i ' - \  y,

Solo los m ártires tuvieron en los tiempos antiguos el p ri­
vilegio de  ser euterrados en; las iglesias. Constantino filé el 
primero qne hizo colocar su tumba en el pórtico del templo 
de los Apóstoles en Goostantinopla. A Imitación suya Bono- 
río fué enterrado en elfátrio de la liglesía de San Pedro en

costumbre fué reprol>ada por varios concilios anteriores al 
siglo x.

•A nadie se enterrará en las iglesias, dice e l cánon 18 
del concilio de Braga, sino solo en el recinto exterior y al­
rededor de  los m u ro s; pues si las ciudades tienen el privi-
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legio de que á nadie pueda dársele sepultura dentro del re­
cinto de  sus m urallas, coa mucbo mas moilTo debe hacer­
se lo mismo en las iglesias, por causa del respeto debido á 
los cuerpos de los santos mártires encerrados en ellas,»

De la costumbre de  enterrar cerca de  las paredes de  las 
ig lesias, dice el P . R ichard, provienen las capillas que se 
ven alrededor de  la nave, j  de  las que no se halla vestigio 
alguno hasta el siglo xvi, como lo acreditan las de San Pablo, 
San Juan de L etran y San Lorenzo en Roma. Principiaron, 
por lo tan to , á enterrarse los cadáveres alrededor de  las 
paredes de las iglesias, bajo bóvedas que se estendian en la 
parte exterior, y que insensiblemente se fueron con virtiendo 
en capillas en la forma que hoy presentan las iglesias de 
O ccidente, pues en las de Orlente uo existen todavia.

La referencia (jue hace el citado canon de que no se  en- 
tierren cadáveres en el recinto interior de las ciudades, se 
funda en una ley de las Doce Tablas concebida en estos tér­
minos : In urbe ne tepelilo , nei/ue urilo.

i  pesar de  lo dicho, cita Onufro algunos ejemplos para 
dem ostrar que en lo antiguo se  enterraba en las iglesias; 
pero hay que tener presente que estos casos escepcionales 
iban autorizados [>or privilegios concedidos á los fundado­
res, y que ni aun á estos se Ies concedía sepultura en el san­
tuario ni en el cu ro . lugar reservado á los sacerdotes y á los 
m ártires, sino en la nave de la iglesia.

A nadie se en terrará , como por derecho hereditario en 
las iglesias, dice el cánon 7d del concilio de Heaux (aüo 6i5) 
sino solamente á los que et Obispo ó el párroco hayan juz­
gado dignos, en atención á la santidad de su v ida , dé se­
m ejante privilegio, El cánon 17 del concilio de T ribur 
(año 895) prohibía. invocando la autoridad de los antiguos 
estatutos, que se enterraran personas seglares en las iglesias.

No obstante esas prohibiciones, los mas altos personajes, 
á partir del siglo x , ambicionaban ser enterrados en el pues­
to mas honroso de la iglesia, en el coro ó cerca del a ltar y 
las reliquias, pues se creía que el espíritu se hallaba tanto 
mas próximo á reunirse á los coros celestiales, cuanto mas 
cercano estuviese el cuerpo á las reliquias de ios santos már­
tires.

Reúriéndose el bísioriador 3uger á Luis VI de Francia, 
dice que este Rey solia manifestarle repetidas veces, qne 
se consideraría por muy dichoso en que sus restos bailasen 
sepultura en la iglesia de San Dionisio entre  el altar consa­
grado á  la Santísima Trinidad y el de los santos m ártires; 
porque alli el patrocinio de los santos y las oraciones de los 
que entrasen en la iglesia le asegurarían el perdón de sus 
pecados. Esta razón me m ovió, sigue diciendo Suger, á 
tra tar con el venerable Herveo, prior de San Dionisio, de 
que el Rey fuese enterrado delante del dicho altar al otro 
lado de la tumba del Em perador Carlos, de  manera que 
ambas r ^ a s  cenizas estuviesen únicamente separadas por 
el a ltar. Pero e l sitio que yo proponía estaba ocupado por la 
sepultura de otro R e ; , y como no es lic ito , n i se acostum­
bra mover de  su  puesto los despojos m ortales de los Reyes, 
DO pudo tener lugar lo que se habla propuesto. A fuerza de 
indagaciones pudo encontrarse en el sitio que Luis Vi había 
indicado, como por una especie de presentimiento mila­
groso, nn espacio hueco, ni mas ni menos grande que el 
necesario para dar cabida á sn cadáver, y alli fué enterrado 
con todo el ceremonial de costumbre.

E ntre los romanos se consideraba como profanador de 
sepulcros el propietario qne hacia cultivar un Terreno en el 
qne se  hubiese enterrado algún cadáver.

Si ha de creerse lo que refiere el poeta Sidonio Apolinar. 
Obispo de C lerm ont, sucedía lo mismo entre los cristianos, 
por lo que toca al s ^ lo  v. Refiere que en  un viaje por Auver- 
nia vió que unos aldeanos estaban cavando el terreno en 
donde su aliuelo había sido enterrado. En el acto mandó 
prender .á aquellos desgraciados, y por mas qne trataron de 
defenderse diciendo qne en el terreno no había señal nin­
guna qne indicase haber servido de sepu ltu ra , mandó que 
se los diera tormento hasta la esiincion de la vida. Luego, 
á fin de tranquilizar su  conciencia alarmada por un acto de 
justicia tan espeditiva, consultó el caso con un Obispo de 
Lyon, quien le tranquilizó, asegurando que según antigua 
costumbre aquellos profanadores habían sufrido su merecido 
castigo.

Hneuéiitranse en los concilios infinitas prescripciones 
rehiUvas al re.speto que se debe á los cementerios.

En el cánon 50 del concilio de Elvira (año 3f'5), se 
prohíbe á las mujeres pasar la noche en los cementerios, 
«porque con frecuencia, Iwjoel pretesto de  re za r, se entre­
gaban secretam ente á criminales escesos.»

«No se perm itirán, dice un concilio de Escocia, (año 1225, 
cánon 67 y 75) ni bailes ni juegos, ni luchas, ni músicas en 
lossitios destinadosá la común sepu ltu ra , no se permitirá 
tampoco que entren en su recinto animales.»

En el concilio de W inchester (año 1210) se  hacen iguales 
prohibiciones, y ademas se añade que no se permitan en el 
funeral recinto m ercados, ni se fallen causas crim inales, ni 
se construyan forCificaeiones.

Compréndese cuán necesario era el piadoso celo con 
que los concilios miraban este asunto en vista de la descrip­
ción que Guillermo el Bretón bace del cementerio de París.
Dicho esc rito r, c itado por G uizot, se espresa en estos tér­
minos ;

«Bay en París un sitio llamado Cbampeaux, donde por 
derecho común son enterrados lodos los que mueren en 
dicha ciudad. Por lo general eslá abierto ese recinto á lodos 
los qne quieren penetrar en é l,  hasta á los mas inmundos 
anim ales, que por consiguiente eslá lleno de inmundicia 
y presenta el aspecto mas repugnante. Aun sucede algo peor 
que lodo eso; pues durante la noche suele convertirse en 
teatro  de torpes obcenidades. El Rey Felipe Augusto se  in­
dignó de semejantes profaitaciones; mando rodear el recinto 
de elevadas paredes, semejantes á los muros que se ven en 
las plazas fu e rtes, y de esa manera pudo limpiarlo de toda 
profanación y restituirle el decoro que le era debido.»

Interm inable podría set esta mal trazada reseña que ve­
nimos haciendo acerca de los funerales en los distintos pue­
blos que han adquirido algún in te résen  la historia. Falta- 
ríanos para ser completa, dar una rápida ojeada sóbrelas 
tribus del Nuevo-Hundo, que no son por cierto las que con 
menos religiosa ternura consagraban recuerdos á los que 
según su poético lenguaje «se han ido al país de los espirí- 
tu s ;» pero nos limitaremos á reproducir algunas estrofas del 
fúnebre canto con que al parecer acompañaban los funerales.

¿ Quién eo lo sucesivo dará consuelo á mi alma desespe­
rada ? pregunta una triste  madre á las que la acompañan á 
suspender el tierno cadáver de su hijo de ias ramas de un 
árbol frondoso.

El acompañamiento, á semejanza del coro en una tra- 
jed ia  de Eurípides, le contesta; «La luz de  la noche, el 
perfume de las fiores, el ambiente de la aurora le  darán 
consuelo, porque en ellos vendrá envuelto el espíritu de tu 
hijo á pagarle la deuda de su gratitud.»

«Terrible ha sido á los enemigos de nuestra tribu esa 
diestra que abora carece de movimiento,» esclamaban los 
ancianos que presidian el funeral de un guerrero. E l coro 
de jóvenes contestaba ; «La diestra está in e r te ; su  vigor se 
m antendrá en nosotros, en tanto que respetemos su  me­
moria. Su ejemplo vive. ¿Qué importa que el que nos lo díó 
baya desaparecido de entre  nosotros?»

Desgraciadamente esa pintoresca sencillez de  las tribus 
salvajes am ericanas, iba no pocas veces acompañada de 
sangrientas escenas de  prisioneros inmolados junto  al cadá­
ver que era objeto de los funerales.

¿Porqué razou eu unos pueblos de tan sencillas costum­
bres como las tribus á qne nos referim os, se cometía la 
horrible barbárie de derramar la sangre de sns semejaolest

¿Porqué razón en  la ilustrada patria de los Sócrates y 
Apueiyo, y en  la ciudad donde Cicerón y Boracio derrama­
ban los raudales de  su  iuteligencia, se manchaba con lau 
asquerosas supersticiones el piadoso recuerdo que consa­
graban á los que ya no exisliau?

Fácilmente pueden nuestros lectores darse á si mismos 
la solución de  esas preguntas, observando la época desde 
la cual van desapareciendo todas las supersticiones al vivo 
resplandor de una lu z , sin la cual la sencillez de  costum­
b re s , la civilización y la filosofía no fUeron mas qne vana 
parodia, imperfecto remedo de lo que hablan de  se r al 
sentirse vivificadas por aquella.

F . H.

H¿ÍI]FiRAB30 U S  L ’SU IBOTS.

Rnslrados con un dibujo que se nos ba remitido de Fili­
pinas, pulilioamos los detalles del naufragio de la fragata

Europa, según los refiere el Teniente de navio D. Lázaro 
Antonio Araquistaln, Comandante de la falúa Soledad.

«En 2 de marzo recibí órden de Mr. Liscoat, Jefe francés 
en el rio de  T urón , á cuyas órdenes operaba con la falúa y 
un bote francés, que según oficio del Jefe superior podía 
abandonar el punto de defensa y retirarm e del río , reco­
giendo antes toda la artillería y municiones dul fuerte 
del O. perleneciente al E jército nuestro.

En cumplimiento de dicha órden trasporté á Turón la 
artillería y m uniciones. verificando la entrega á la seccioq 
de artillería, y procediendo en seguida á la del bote francés, 
del que recogí la bandera , armamento y varios efectos de 
esta falúa.

E n T urón, con arreglo á las instrucciones del señor Co­
m andante del Jorge Juan , me presenté al Capitán de navio 
Mr. Touyon, Jefe superior en dicho puerto, y de acuerdo 
con él preparé la falúa de  no  modo conveniente; tomé una 
guindareza de ocho pulgadas para rem olque, y embarqué la 
dotación, arm am ento, pertrechos, víveres y lodos los efec­
tos en el Clipper francés Europa, buque destinado á tras­
portar parte de las fuerzas españolas á esta capital.

El 7 al am anecer, con la falúa de rem olque, salimos de| 
del puerto remolcados por una cañonera; y ya en  franquía, 
dimos la vela con viento al E . N. E. fresquito y mar gruesa 
del N.

Aunque el Capitán no me comunicó (ni aun confidencial­
mente ninguna de sus ideas en todo el viaje, la derrota que 
lomó fué remontar la costa Sor de Haynao á pasar por el 
Norte de las Paraceles; pero las muchas calmas y los vientos 
flojos del N. E . al E . con corrientes al S. 0 . hizo que en 17 
días de viaje no pudimos rem ontar mas que hasta la lati­
tud N. 18'> «K y longitud O. 116° 2 8 ',  que es el meridiano 
de Punta Leon-Soy; por lo que el 24 se decidió ei Capitán, 
en mi concepto, á pasar por el S. de las Parace les; y eo 
efec to , del 25 al 27 , con vientos flojos del E . , navegamos 
al S . S. E . á todo ceñir constantem ente, cuando en la noche 
del 27 al 28 , á las dos y m inutos de la mañana, embestimos 
de modo que el buque quedó clavado de proa sin movi­
miento alguno.

Acto continuo subí sobre cubierta y vi que estábamos 
barados con proa al S. E . 5® E . , descubriéndose perfecta­
m ente á distancia de 20 á 30 brazas un arrecife prolongado 
por babor y estribo r, con rompiente constante, á pesar 
de las circnasUncias de mar llana y viento bonancible 
del E . N. E . La noche, aunque sin luna, estaba bastante 
clara y el horizonte de buen cariz. El aparejo largo era el 
de mayores gavias , juanetes y dos foques. Al momento pro­
cedieron á cargarla, poniéndolo por de lan te ; y como el 
buque empezó á hacer agna de  proa , se pusieron en juego 
las bombas. A proa se sondaban de seis á ocho piés de agua, 
y á popa doce b razas; la posición del buque con la proa re­
mangada, y sn inmovilidad, me hacia creer que la barada 
era m nygrave. La gente de trasporte , á pesar de ascender 
á 272 individuos de todas arm as, ioeltisos Jefes y Oficiales, 
y de ser la situación tan im ponente, conservó mucho órden 
y silencio, cooperando, ya en las bom bas, ya en m aní, 
o b ra s ,e tc . ,  con todo esfu erzo á las  órdenes del Capitán. 
Calcadas las m ayores, quedó el huqne completamente adri­
zado y con las gavias y juanetes en co n tra , se  intentó ha­
cerlo Dotar, pero inútilmente, pues seguía iontóríl como una 
roca.

Al amanecer se descubrió , á poco mas de  media milla, 
por 1a p ro a , una isla rasa de a rena , qne reconocí por la da 
Tritón. Esta isla, segnn Horsbourgh y mi propia observación, 
es una isla situada eo  laiilnd N. 15° 45' y long. O. 116° 28' 
que seesliendeen  dirección N. O al S . E . , toda de arena, 
sin niogon arbusto ni vegetación, de  una estension de  dos 
á tres millas en  sn longitud , y como de una á una y media 
en dirección de N. E. al S. O .: faácia el N. tiene una pequeña 
eminencia de  12 á  15 piés de  elevación , y hacia el S. es tan 
ba ja , que en la pleamar cubre la marea una parte , dividién­
dola en dos. Eslá rodeada de un banco de cnalro á cinco 
piés de agua de poco mas de media m illa, term inando el 
banco en anas rompientes de tan  poco fondo, que apenas 
se encuentra paso para boles mas que en la pleamar con 
algún riesgo; la rompiente es muy acantilada, y bacía fuera 
no se encuenlra fondo: toda esta observación se refiere 
del N. O. al S . , que es el espacio recorrido por mí. La direc­
ción de la barada fué al O . N. O. del centro de  la isla. A las
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seis j  ineUia de la mañana fui á recorrer la |.roa y vi que 
estaba en cinco 6 seis piés de  ag u a , y por primera vez me 
dirigí al C apiun d iciéndole: el buque no sale y no conviene 
que salga, porque aumenta mucbo el agua y nos inam os á 
pique en seguida . ó tendríamos que volver i  barar; por con­
siguiente , no  veo otro remedio que sostener el buque alige­
rando de proa y con las bombas el mayor tiempo posible, 
desembarcar provisiones en la is la . y mandar una ó dos 
embarcaciones á todo evento á Saigong á pedir auxilio; pues 
no Uay salvación posible si no viene un vapor. En seguida se 
cargó e laparejo , se dió fo n d eó la s  dos anclas y se empezó 
4 arrojar al agua toda la carga de proa , donde iban las cajas 
de m uniciones; se  echaron los boles al agua, y por mi parle 
mandé á la marinería de la falúa que embarcase lo mas pre­
ciso , como rem os, ancla, lim ón, palo, e tc ., y se preparase 
i  recibir lodo lo que el Capiiau le ordenase para conducir a 

la playa.
Todo el dia 28 se  ocupó la g en te . sin escepcion de per­

sonas , en  las bom bas, que no cesaron ni un momento en 
llevar galleta y agua ó la is la , y algunos otros efectos, co­
mo arroz , m ongos. velas, palos, etc,; y en desm ontarla 
máquina ó alambique de dulcificar el agua del m a r ; en for­
mar una balsa con la madera de  respeto para desembarcar­
l a , y en aligerar la proa de carga. A pesar de tanto esfuer­
zo , el resultado era poco satisfactorio por la poca agua en 
las’rom pientes, que no permitía cargar mucho los b o tes , y 
por la demora de todos en volver de  la isla. L a falúa , des­
pués de un gran rodeo hácia el S.. pudo dar con un  estre­
cho para entrar en  el banco; pero al bajar la marea le falló 
agua, y la cireunstancia de no haber mas que una sola de 
aquellas cada 24 horas Uno que uo pudiese hacer mas que 
un viaje. Por la tarde me consulUron el CapUan y el Coro­
nel de  las fuerzas sobre la toUilla ante varios Oficiales si me 
ileiermiiiaba á salir al dia siguiente en uii bote para Saigong 
á pedir auxilio: les contesté que estaba dispuesto á todo lo 
que deseasen de mí en materia de salvación; pero les ad­
vertí que eu un bo te  abierto de tingladillo y de  tan peque­
ñas dimensiones como las del buque era fácil que me que­
dase eu el camino y se malograse el aviso, sin contar que 
no podía navegar con mucha amplitud y decisión con tan
malas condiciones, lo que perjudicaría á la brevedad en un
asunto de  u n ta  importancia para ellos como para mí: que 
basU SaigoDg había 160 leguas, 60 de mar y 100 de cosía 
enemiga; que lo pensa.sen b ie n . y me arrojaría i  lo que re­
solvieran. Atendidas estas razones , nada decidieron por el 

momento.
La noche del 28 al 29 no se  trabajo mas que dentro del 

buque en las bom bas, en rellenar barriles de agua dul­
ce e tc . Refrescó un poco el viento, y la poca marejada que 
levantó hacia trabajar bastante al boque , lo que hizo nues­
tra  situación muy angustiosa; y sin em bargo, la gente es­
peró el dia con la ansiedad cousiguientc, pero con mucbo 

orden y sufrimiento.
La fragata era un Clipper de 2,000 toneladas, nuevo, 

aparejado v surtido de todo con lu jo ; y con la feliz circuns­
tancia de estar distribuido en  tres secciones en toda su 
m anga, lo que hizo qne hasta la madrugada dcl 29 no hi­
ciera agua de popa ; estaba compleUmenle cargada. la ma­
yor parte por los franceses, y uo resto cou e l campamento, hosp ital, almacenes, m uniciones, equipajes y demas efec­
tos de nuestro E jército. El número total de individuos qne 
salimos de Turón sobre el Europe era de 517 de las clases siguientes:

Dotación.
C a p iu n ............................................................  *
Pilotos............................................................... 2
Mariueria europea..........................................

TratporUt.
Je fe s .................................................................  *
Oficiales de todas arm as.............................. 20
Marinería..........................................................  ^
.................................................. ^
Infantería.........................................................
Adm inistración..............................................  ^a
Criados particulares......................................  *
Niños ............................................................... ®

El 29 se principió á trabajar como el dia an te rio r, esto 
e s , á desembarcar provisiones; pero por falla de agua en la 
rompiente no pu;lieron mandarse los primeros boles basta 
las s ie te , que se despidió también la balsa con la máquina 
del agua á la espia de una anciila tendida al intento. A las 
ocho las bombas no podían dominar e l agua que hacia e l b u ­
que , y desde este momento hubo algún te r ro r , se  abando­
naron los trabajos y no se pensó mas que en salvarla gente; 
á pesar de lodo , en el desembarque hubo el órden debido, 
pues desembarcaron eu los botes que iban llegando de la 
playa, primero los individuos de clase inferior, y por úllimo, 
los Oficiales, Jefes y Capitán, abamlonaudo el buque com­
pletamente hácia las nueve, que uos dirigimos á la playa. En 
la isla se empezó desde luego á formar tiendas con velas pa­
ra alm acén, enferm ería, alojamientos de Oficiales y gente; 
se vió con dolor que se liabia salvado bastante cantidad de 
víveres, pero muy poca a g u a , habiendo solo para cinco 6 
seis dias por fa lu  de existencia á bordo y de vasijeria, pues 
eu el buque se servia diariamente el agua producida por la 
maquina, la que , si bien se bahía salvado, fallaba el mon­
tarla y saber si podía producir agua de nuevo. Al poco rato, 
esto e s , á la media hora de haber abandonado al buque, se 
fue á p ique , quedando descubierto de proa y sumergido de 
poja hasta la cofa de mesana. Estaban atracados á ella las 
falúas y uo b o te , los que tuvieron la precaución de desatra­
carse á tiemiJO, y trajeron algunos efectos. La circunstancia 
de venir todos los equipages en bodega, y la abnegación de 
DO pensar mas que en salvar los artículos de iiidis|)ensable 
necesidad, hizo que se perdieran todos aquellos, los libros, 
dinero, papeles y efectos de propiedad particular, cou ii.sig-
nilicatilesescepcíones de pequeños restos; pues ya por el
gran número de individuos, como por la poca capacidad de 
los botes, que no permilia cargar de mucha gente por causa 
de la rompiente : los individuos sobre si um poco pudieron 

salvar nada.
Una vez en la playa, recibidos los efectos salvados y be- 

chas las primeras tiendas, se dió algún descanso; la fuerza 
del calor, por la refracción del sol en la a re n a , nos dió una 
sed abrasadora, y la gente hizo varios agujeros en diversos 
puntos de la playa en busca de agua : en  uno de los pozos 
se encontró, pero muy salobre, de la que lodos uos vimos 
obligados á beber. A las cuatro se dió por ración de aquel 
dia una galleta |.ara cada cuatro hombres y medio litro de 
agua; por la noche se  esublecieron centinelas y se retiró la 
geute’ á descansar; hubo el senlimiento de que felleciera un 

soldado ya enfermo.
{Se continuará.)

como para celebrar la bienvenida del colosal compañero. 
De modo que la continua salva de la a rtille ría , el clamoreo 
de la multitud apiñada en los m uelles, los hurrai de la ma­
rinería de lodos los b uques, y el majestooso porte de la co­
losal nave, que moderando su movimiento se parecía al en­
tra r  en el puerto á un Emperador que sube las gradas del 
trono abrumado de laureles, formaban un conjunto de aque­
llos que solo en sueños, ó en los arrebatos de la imaginación 
de un poeta es posible concebir.

Solemne fué la salida del gigante de los mares de las 
aguas de Lóiidres, pero su triunfal entrada en Nueva-^ork 
es superior á cuanto se puede concebir. L a empresa que for­
mó el proyecto de esa ciudad no tan te , desarrollándolo a 
fuerza de tantas contrariedades y sacrificios, y el arquitecto 
que supo animarla y darle tan elegante form a, están de ver­

dadera enhorabuena.

TR IU N FO  DEL G R É A T-E A S TE R N .
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El Great-Eattern, la ciudad flotante, el inmenso buque 
de vapor, denominado por su colosal mole Leviatan de 10$ 
« a r « , verificó su entrada triunfal en el puerto de Nueva- 
York el 28 del pasado, siendo acogido por las eutusiastas 
aclamaciones de una inmensa m ultitud que lo saludaba des­

de la playa.
Su viaje, no obstante el funesto precedente de haber 

perdido su  CapiUn al zarpar de Inglaterra , se ha verificado 
bajo las condiciones mas agradables y en el término de ¡ once 
dias 1 El máximum de sa  velocidad diaria ha sido IH  leguas, 
y la menor 83 eu el mismo plazo. Cada paso de este gigante, 
es decir, cada revolución de su  rueda . oo comprende menos 
que una esiensioD de 130 p iés. y el alimento que entretiene 
su velocidad, esto e s , el carbón de piedra que ha consumi­
do durante su  carrera no baja de 2,877 toneladas.E l jueves 28 de junio, dice una de las personas que con­
ducía á bordo, hacia un hermoso tiempo, salvo algunas nie­
blas que se velan en el horizonte. A las seis de la mañana 
distinguimos la tie rra  cerca de Nueva-York, y á las once nos 
vimos rodeados de una multitud de barcos de vapor llenos 
de gente que deseaban ver de cerca nuestra colosal nave. A 
Us dos llegaron los agentes de la secretaria de la compañía 
y el práctico; se pusieron en movimiento las máquinas, y á 
las tres y media entró  en el puerto de Nueva-York rodeado 
de una escuadrilla de barcos de toda especie, que presenta­
ban á  la vista un cuadro tan  magnifico y fantástico cual no 
es posible describir.

Todos los buques que había en  el puerto se empavesaron,

EPISODIO DE U  GUERRA DE BREUÑ^escrito en francés
P O R  M H . O C T A V E  F E U I I .U E T .

TBAOOCCCO»

DBD. J. F.S.\EM DE IRR4Ü.
VII.

-P ie rd e s  tu  serenidad, ciudadano General, y sin e m b a r^ ,
,a necesitarás bastante para escucharlo  ^
comunicarle. Te he dicho que ninguna sospecha se hasusc 
Udo contra ü : eso es c ie r to ; pero te  achacan que conceda 
tu  confianza con sobrada facilidad, que dejas e s lrau a r tu 
amistad entre peleonas sospechosas. Me refiero a uno de tim 
Oficiales, á aquel á quien concedes la mayor in tim idad, al 

auliguo Conde Pelveu.
- E l  Comandante P e lveu , ciudadano representante, ha 

hecho á la República mas sacrificios que tu  y que yo. Al de­
jarle hace ya dos años en el humilde grado que ocupa, se ha 
cometido una injusticia notable que tardaré muy poco eu 

reparar.
- P u e s  entonces apresúrale , si no quieres que le  se an­

ticipen , porque el Borbon, si no es un ingrato , debe una 
recompensa elevada al patriota puro que ha ido a recibirle 
en su  descmba«,ue, y que le ha escoludo hasta el centro
mismo del Ejército de los bandidos.

-¿ T ie n e s  pruebas de lo que estás diciendo, ciudadano

representante?
—Mira,—dijo el Convencional sacando una carta d é la s  

bolsas de su  cartera , - b é  aqui lo que me escribe uno de 
nuestros agentes deInglaterra;juzgarásporli mismo si estos 
datos puestos eb relación cou los hechos que ya conoces, 
constiluveu pruebas suficientes. Desgraciadam ente, esta 
carta ha’llegadoá mis manos dos dias después del suceso 
que debió e v iu r . Escucha: -La fragata inglesa LoyaUy va a 
desembarcar en Bretaña á u n  Borbon que dicen es el Duque 
de E ngbien , hijo de Goudé, ó el Conde de A rlo is: hay mas 
probabilidades d eque sea este último. Viaja bajo un  disfraz 
de m ujer, en la comitiva de la hermana y de la hija de Eer- 
eau i. quienes han obtenido una autorización para residir en 
Francia por conducto de Pelveu , Oficial republicano que 
goza de gran favor con el General en Jefe. Se cuenta con la 
connivencia de Pelveu para proteger el desembarque . el 
cual se efectuará enuuo d é lo s  dias de la próxima década, 
eu la coau  Sur delF inisterre; el Oeste, inclusa ya esta vez 
U N orm andia. solo aguarda á ese Jefe, prometido tantas 

veces, para sublevarse en masa.»
Durante e s ü  lectura el General babia permanecido in­

m óvil, y todas sus facciones espresaban el mas profundo es­

tupor.
—¿Es cierto? ¿está bastante claro?—añadió el represen­

tante enseñándola carta.
E ljóven  la recorrió rápidamente con la v ista, una es­

pecie de gemido se escapó de su pecho, se dejó caer sobre 
el camapé y permaneció durante algún üempo con la mano 
apoyada en la frente y absorto en pensamientos dolorosos.

El único wsiigo de aquella escena de angustia y pesar 
00 era de carácter á propósito para esperar que se pudiese
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VISTA DE MESINA. (D* ana Folografti.)
encontrar en él simpatía alguna hácia una debilidad humana, 
por geueroso que fuese el origen de  e s ta , j  aun se  podia 
sospechar un sentimiento secreto de triunfo en la mirada de 
dudosa espresiOQcon que contemplaba el aspecto anonadado 
deljóven General republicano.

—Lo que tesorprenderá,—repuso,—es el grado de auda­
cia con que se espone tu  amigo. En re s  de permanecer pru­
dentem ente cerca deaquel 4 quien Un bien ha se rrido , me 
aseguran que v uelre  i  tu  lado para continnarcom o espía, lo 
que comenzó como traidor. i

—¡Espía! ¡PelTeul—mnrmnró el General, como si la  ̂
unioo de esU s dos palabras hubiese presentado á sn mente 
UD enigma Indescifrable. I

—Ante to d o , clndadano G eneral,—prosiguió el Conven-  ̂
c íonal,—es preciso que se  haga justicia.

E l General tardó algunos momentos en contestar; luego, 
al Bn, alzando la cabeza cual si saliese de  nna meditación 
profunda, dijo:

—Esta b ie n , ciudadano representante del pueblo, se  hari 
josCícU.

—Voy i  aguardar el regreso de  ese Pelren; me darás una 
escolta suficiente para conducirle á Benoes, en donde quiero ' 
somelerlo á un  iuieprogatorio ante mis colegas, después de ' 
lo cual será juzgado revolucionariamente.

—Te digo, ciudadano, que se hará ju stic ia ; ya lo oyes. 
—No lo comprendo, contestó el representante con es- 

presiOD de viva sorpresa, g Debo en tender que te  niegas á 
entregar á ese gran delincuente á la vindicta de la nación?

—¡La nación me ha conferido todo el poder qne se nece­
sita para servirla y vengarla! A nadie me veo precisado á 
recurrir.

El General hablaba con un acento refiexivo y una deci­

sión tranquila que lograron tu rb arla  serenidad del Conven­
cional,

—¡Jóven,—esclamó con v io len c ia ,-h e  aguamado ya mu­
cho de l l ,  mucho mas de lo que mi carácter y mi deber me 
!o perm iten ; pero eso escede á toda medida y acaba con la 
mayor paciencia imaginable! iOlvidas quién soy? jO lvidas 
qne si abro esa ventana, si pronuncio dos pa labras, puedo 
hacer que tus propios soldados te  arranquen las insignias de 
tu grado?

¡Inténtalo!—dijo el G eneral, quien habiendo adoptado 
ya sn  resolución, parecía complacerse en  sn reciente y pe­
ligrosa independencia.

— ¡Eso es ya dem encia!—murmuró el representante, dis­
puesto , en efecto , á considerar como un acto desUtnido de 
toda razón aquel reto lanzado á sn poder terrible.

Es sencillamente nna prueba qne quiero h acer,—reposo 
el General con el mismo tono de extraordinaria calma. Uno 

j de nosotros, ciudadano, está demas en la confianza de  la 
nación. Se trata de saber coál d é lo s  dos es. Se presenta nna 
ocasión y la aprovecho. Puesto qne esa guerra inmensa, 
espantosa, se enciende de nuevo, no seré yo quien procure 
apagarla si antes no me se qnita esa cadena de  hierro con 
qne me sujetáis; si he de seguir viendo todos mis movi­
m ientos intervenidos por nna inquisición hum illante, mis 
intenciones calificadas de sospechosas por el fanatism o, mis 
planes contrariados por la ignorancia.

—¿Eso piensas?—reposo el Convencional ,—j Pues bien! 
¡desgraciado de ti, ó sino.... sino, desgraciada República!

( S t  c»iUlH»ari.)
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